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El estudio de las enfermedades
como fenómenos poblacionales
es casi tan antiguo como la
escritura, y las primeras
descripciones de
padecimientos que afectan a
poblaciones enteras se
refieren a enfermedades de
naturaleza infecciosa. El papiro
de Ebers, que menciona unas
fiebres pestilentes –
probablemente malaria– que
asolaron a la población de las
márgenes del Nilo alrededor
del año 2000 a.C.,

Dado que la momificación
estaba reservada a los
personajes más importantes
del antiguo Egipto –quienes
se mantenían relativamente
apartados del pueblo–, no
sería extraño que este tipo de
afecciones fuera mucho más
frecuente entre la población
general. 

probablemente el texto en
el que se hace la más
antigua referencia a un
padecimiento colectivo. La
aparición periódica de
plagas y pestilencias en la
prehistoria es indiscutible.
En Egipto, hace 3 000
años, se veneraba a una
diosa de la peste llamada
Sekmeth, y existen momias
de entre dos mil y tres mil
años de antigüedad que
muestran afecciones
dérmicas sugerentes de
viruela y lepra.

La aparición de plagas a lo largo
de la historia también fue
registrada en la mayor parte de
los libros sagrados, en especial
en la Biblia, el Talmud y el Corán,
que adicionalmente contienen las
primeras normas para prevenir
las enfermedades contagiosas. De
estas descripciones, destaca la de
la plaga que obligó a Mineptah, el
faraón egipcio que sucedió a
Ramsés II, a permitir la salida de
los judíos de Egipto, alrededor del
año 1224 a.C
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Durante los siguientes siglos
ocurrieron en Europa otros
sucesos de naturaleza diferente
que, sin embargo, tuvieron un
fuerte impacto sobre el
desarrollo de la epidemiología.
Hasta el siglo XVI, la mayoría de
las enumeraciones y recuentos
poblacionales habían tenido casi
exclusivamente dos propósitos

  La estadística de salud
moderna inició con el análisis
de los registros de nacimiento
y de mortalidad, hasta
entonces realizados
únicamente por la Iglesia
Católica, que organizaba sus
templos de culto de acuerdo
con el volumen de sus
feligreses. 

determinar la carga de impuestos
y reclutar miembros para el
ejército. No obstante, con el
nacimiento de las naciones
modernas, los esfuerzos por
conocer de manera precisa las
fuerzas del Estado (actividad que
inicialmente se denominó a sí
misma estadística) culminaron
por rebasar estos límites e
inaugurar la cuantificación
sistemática de un sinnúmero de
características entre los
habitantes de las florecientes
naciones europeas. 

 La estadística de salud
moderna inició con el análisis
de los registros de nacimiento
y de mortalidad, hasta
entonces realizados
únicamente por la Iglesia
Católica, que organizaba sus
templos de culto de acuerdo
con el volumen de sus
feligreses. 
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Para la misma época, por otra parte, se
habían publicado trabajos que también
hacían uso, aunque de otra manera, de
la enumeración estadística. El primero
de ellos, publicado en 1747, fue un
trabajo de James Lind sobre la
etiología del escorbuto, en el que
demostró experimentalmente que la
causa de esta enfermedad era un
deficiente consumo de cítricos. El
segundo fue un trabajo publicado en
1760 por Daniel Bernoulli, que concluía
que la variolación protegía contra la
viruela y confería inmunidad de por vida

 No obstante, como señala
Hacking, el imperialismo de
las probabilidades sólo era
concebible en un mundo
numérico. Aunque la
cuantificación se hizo común
a partir de Galileo, en materia
médica, esto fue posible sólo
gracias a los trabajos de
Pierre Charles Alexander
Louis. Este clínico francés,
uno de los primeros
epidemiólogos modernos,
condujo, a partir de 1830, una
gran cantidad de estudios de
observación “numérica”,

A Es notabe que este trabajo se
publicara 38 años antes de la
introducción del método de
vacunación por el británico
Edward Jenner (1749-1823). Un
tercer trabajo, que se refiere
específicamente a la práctica de
inmunización introducido por
Jenner, fue publicado por
Duvillard de Durand apenas nueve
años después de la generalización
de este procedimiento en Europa
(en 1807), y se refiere a las
potenciales consecuencias de este
método preventivo en la
longevidad y la esperanza de vida
de los franceses.

La enorme influencia de P.C.A.
Louis durante las siguientes
décadas se muestra en la
primera declaración de la
Sociedad Epidemiológica de
Londres, fundada en 1850, en
donde se afirma que “la
estadística también nos ha
proporcionado un medio nuevo
y poderoso para poner a
prueba las verdades médicas, y
mediante los trabajos del
preciso Louis hemos aprendido
cómo puede ser utilizada
apropiadamente para entender
lo relativo a las enfermedades
epidémicas”.  
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Con el establecimiento definitivo
de la teoría del germen, entre
1872 y 1880, la epidemiología,
como todas las ciencias de la
salud, adoptó un modelo de
causalidad que reproducía el de
la física, y en el que un solo
efecto es resultado de una sola
causa, siguiendo conexiones
lineales

Las experiencias de
investigación posteriores
rompieron estas restricciones.
Las realizadas entre 1914 y
1923 por Joseph Goldberger –
quien demostró el carácter no
contagioso de la pelagra–
rebasaron los límites de la
infectología y sirvieron de
base para elaborar teorías y
adoptar medidas preventivas
eficaces contra las
enfermedades carenciales,
inclusive antes de que se
conociera el modo de acción
de los micronutrimentos
esenciales. 

Los seguidores de esta teoría
fueron tan exitosos en la
identificación de la etiología
específica de enfermedades que
dieron gran credibilidad a este
modelo. Como consecuencia, la
epidemiología volvió a utilizarse
casi exclusivamente como un
mero apoyo en el estudio de las
enfermedades infecciosas. 

En 1936, Frost* afirmaba que la
epidemiología “en mayor o
menor grado, sobrepasa los
límites de la observación
directa”, asignándole la
posibilidad de un desarrollo
teórico propio y, en 1941, Major
Greenwood la definió
simplemente como “el estudio
de la enfermedad, considerada
como fenómeno de masas”.* 


